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R.econo cimiento 

Escribimos bajo el peso de una inmensa gratitud. 
Nos hallamos subyugados, extáticos, arrobados... De­
sembarazada momentáneamente nuestra alma de sus 
ligaduras terrenales, sentimos que se eleva hacía Dios. 
Y así, de este modo suspendidos, confesamos publica-
me.íte nuestro agradecimiento hacía una dignísima 
persona, hacia una dignísima persona que ha sabido 
interesarse por nosotros, hacia una dignísima persona 
qué cual nosotros ha sentido nuestra existencia, y á 
la que, en fin, no nombramos porque no sabemos si 
nos es permitido hacerlo. Más al leernos, bien sabrá 
que es á él al que nos dirigimos, pues cual todos los 
que más que material, viven intelectualmente, nos 
sentirá también. Y esto nos basta. 

Si Lo repetimos. Completamente extasiados es­
cribimos. "Nació Sinium, como bien decíamos en nues­
tro primer número, «porque sí, porque lo sentimos, 
porque con esto sustentamos ó creemos sustentar 
nuestras creencias», imponiéndonos tal sacrificio tan­
to moral, carao material, con fe; á la que sosteníamos, 
á pesar de la indiferencia, por no decir otra cosa, 
de casi todos los nuestros. Pero, cuando menos lo es­
perábamos, cuando ya creíamos marchito el estado 
del que se dedica á las cosas intelectuales, cuando 
ya llorábamos el decaimiento de nuestro querido pue­
blo, vemos que surge cual otro no, otro intelectual, 
Jotro espíritu, otro místico.—de tal valía, de tal vahi-
miento, de tal autoridad,—que nos señala un nuevo 
camino, nos abre un nuevo surco, nos estimula, nos 
alienta,... haciéndonos concebir nuevas esperanzas: 
de tal modo que, por efectos ovolutivos constantes 
en todo ser, trocamos las causas de nuestra publica­
ción, en «porque con él (con el Sinium) saciamos ó 
creemos saciar nuestros deseos, porque necesitamos 
con hartura del pan de la inteligencia, para que esta 
no sucumba, del mismo modo que el cuerpo requiere 
el pan material para no dejar de existir, pan ideal, 
Sublime, excelso, que cual el otro Pan, nos eleva por 
similitud á una región aérea, divina, celestial,... 
del más puro, del más casto, del más perfecto mis­
ticismo.» ¿Quien ha obrado el milagro? . Aquel á 
quien hoy confesamos publicamente estar reconoci­
dos. Ved si ha bastado poco. 

Por él lograremos quizá imprimir un nuevo curso 
á esta publicación, por él quizá veamos celebrar una 
de esas palestras literarias que tanto honran á los 
pueblos, por él quizá emprendamos empresas mayo­
res. Asistencias, alimentos, substancias sostenedoras 
de la inteligencia, necesitamos en abundancia. Cuan­
do más robustos, mas intentaremos. 

Escribimos bajo el peso de una inmensa gratitud. 
Nos hallamos subyugados, extáticos, arrobados... 
Desembarazada momentáneamente nuestra alma de 
sus ligaduras terrenales, sentimos que se eleva hacia 
Dios .. Quizá por ello, es por lo que concebimos sola­
mente todo lo que acabamos de exponer. Mas así y to­

do—que conste-nos gusta, sentimos, esta clase de 
espejismos.—Enero 8 906. 

ü a S a l v e 

Paráfrasis. 
Dios te salve, Reina bella, 

Madre nuestra bendecida, 
¡Virgen pura! 

De esperanza clara estrella, 
Que disipas de la vida 

La negrura: 
Que amorosa desde el cielo 
Las dulzuras á raudales 

¡Oh Maria! 
Viertes sobre el triste suelo 
Con miradas maternales, 
¡Dios te salve, Reina pía! 

De la prole pecadora, 
Hijos de Eva desterrados, 

Los gemidos 
A ti snbon, ó Señora, 
Con himnos de amor sagrados 

Confundidos. 
A ti claman con su llanto, 
Las espinas salpicando 

De este valle; 
A ti claman implorando 
Que la voz de su quebranto 
Tu clemencia tierna acalle. 

¡Ea, pues, nuestra abogada, 
Vuélvenos esos tus ojos 

De dulzura! 
Y que ahuyente tu mirada 
De nuestras sombras y enojos 

La amargura. 
Y después de esta condena 
Con que espiamos un delito 

Sin igual, 
Muéstranos con faZ serena 
A Jesús, fruto bendito 
De tu seno virginal. 

Pues no hay gracia que abundosa 
No derrames noche y dia 

¡O clemente! 
¡O dulcísima y piadosa! 
Ruega á Dios, Virgen Maria 

Prepotente, 
Que tus hijos desterrados 
Del Señor alcancemos 

Las promesas, 
Y con tu gloria bañados 
Para siempre cantaremos, 
Santa Madre, tus grandezas. 

GUILLERMO ROIG, PBRO. 



28 S I N I U M 

avasalla, que se mofa de la misma religión, es la 
mayor plaga que puede aflgir á la sociedad........ 

Más empero llegará al fin el día en que una vez 
arrancada la máscara al hipócrita, este descubrirá á 
los ojos de los hombres toda la vileza de su corazón, 
y confundido y anonadado sucumbirá de pena de su 
propia vergüenza, y la sociedad le arrojará indigna­
da de su seno como á un miembro vil y corrompido. 
¡Que no puede esperar otra recompensa el hombre 
hipócrita que el más soberano desprecio por parte de 
las gentes, cuando para disimular sus perversas y 
criminales intenciones se vale de medios repugnan­
tes, contrarios y en extremo {opuestos á la sana mo­
ral, al honor, y á la virtud! 

GREGORIO L A G O . 

Un invento 
En jamás de los jamases i.agiera pensado que sa­

liese de la mollera de Pedro-Juan lo que ha salido. 
Quería jugar á la Lotería sin que le costase nada 

y por eso puso en función sus facultades mentales lo­
grando con edo un éxito completo. 

Compró dos décimos y un talonario de cien hojas 
de á dos pesetas el talón y ahora va el invento, 
inventó cobrar de cada talón veinte céntimos lo cual 
le dio un beneficio líquido de diez y ocho pesetas 
y nada más. ¿Os parece poco eso que ha salido 
del melón de Pedro-Juan? y 

Tenemos entendido que trata de elevar una soli­
citud al Ministerio de Fomento, pidiendo privilegio de 
invención por v e i n t e afios. 

Es poco eso, amigo mío. Mira si la corporación 
municipal te proclama hijo ilustre y entonces yo veré 
de colgar tu retrato en lo más elevado de la torre y á 
tí de un pino. 

P. PR IM. 

miscelánea 

Para los amigos de SINIUM y prójimos en general 
deseamos que el 19G6 se presente repleto de salud, 
bien provisto de paz y cargado de pesetas. En cambio 
de nuestros deseos, vengan nuevas suscripciones y 
'aumente el apoyo que ^e nos dispensa. Así nuestro 
periodiquillo se hará digno de sus lectores á lo cual 
encaminamos todos nuestros esfuerzos. 

En la sesión que el 1.° de Enero celebró nuestro 
Ayuntamiento, eligiéronse para los respectivos car­
gos de Alcalde, Tenientes y Síndico á los Sres.- don 
<J. Teodoro-Servera, D. José Ramis, D. Antonio Frau 
y D. Antonio Salva. 

Al felicitarlos debemos á su vez felicitarnos por 
Suponer proseguirán, y extenderán si cabe, en la era 
notable que se inició y 41 en el bienio anterior. Al me­
nos así lo esperamos. 

A los 8 Concejales que constituyen el nuevo Con­
sistorio, nuestra enhorabuena. 

Felicitamos también á nuestro amigo D. Martin 
Riumbau y Lazcano por haber sido nombrado Secre­
tario de este Juzgado municipal. Aciertos mil le de­
seamos. • ~ 

La primera noche de este año nos la hubiera pro­
porcionado bastante divertida el artista Pot-pourri 
señor Morsin en los trabajos que realizó en nuestro' 
teatro si se hubiese ceñido más al modo de ser de 
nuestras familias. Esto no obstante el espectáculo en 
conjunto no dejó nada que desear. 

El martes día 2 llegó á Sineu de regreso- de Ma­
drid nuestro paisano y Diputado á Cortes por Mallor­
ca D. Bartolomé Font. Recibióle en la estación la 
flor y nata del pueblo. Sea bien venido.) 

Deseamos que la fiesta que han de celebrar los 
días 6 y 7 del actual los Congregantes de María con 
motivo de la bendición de una estatua de la Virgen, 
resulte tan brillante como nos la hacen concebir los 
muchos preparativos que al efecto hemos visto. 

Conocimientos útiles 

Vipos pucí?sinados 
Con el fin de precaver á nuestios lectores de sus 

perniciosos efectos, les aconsejamos para poderlos 
distinguir de los naturales, el siguiente sencillísimo y 
exacto procedimiento, debido á E. Puerta. 

No se. necesita para ello más que el vino sospe­
choso, un vaso, y taparte clara de la mezcla de 
agua y cal. Échese en el vaso un poco de vino, do­
ble, triple ó cuádruple de aquella agua clara de cal, 
según esté más ó menos cargada de ella, y mézclese. 
Si el color rojo del vino persiste, puede decirse que 
el vino está fuchsinado, Si al contrario el color rojo 
del vino se torna verdoso —sucio, puédese atestiguar 
que no contiene fuchsina, ni demás colores artificia­
les, Como se ve pues la cosa no puede ser más fácil 
ni expedita. Esto no obstante, si se quiere más segu­
ridad en los resultados, continúese aun el enseyo en 
la siguiente forma: 

Si el color rojo del vino persiste aun después de 
la adición del agua de cal, añádasele unas cuantas 
gotas de ácido clorhídrico (sal fumante, y si se torna 
amarillneto ? puede asegurarse con más exactitud que 
contiene anilina. Y si al revés, el color rojo del vino 
cambia en verdoso—sucio después de mezclado con 
la misma agua; añádasele igualmente unas cuantas 
gotas de aquel mismo acido, y si reaparece su color 
primitivo —debilitado solamente un poco, como pue­
de comprenderse bien, efecto de* la adición que se le 
ha hecho de agua—puede certificarse con más preci­
sión que es natural. 

Ensáyese pues, compruébese,' y cuando esté uno 
cerciorado de lo que acabamos de decir, deséchense 
de una vez y para siempre esas mezclas tan nocivas 
y .perjudiciales á la salud. 

E. L . E. 

Correspondencia 
Un Ñebit.—Lo agradecemos. 
M. F.—Palma: Le suplicamos se sirva al remitir­

nos sus.trahajos atenerse á lo que decíamos en las 
notas de las correspondencias de los Ns. 3 y 5. 

5. P.—M. L. y ¿>. R.—Irá cuando les toque el tur­
no. 
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